Los “affaires” Straperlo y Tayá: Dos escándalos de la II República by Fernández Urbina, José Miguel, 1951-
Los «affaires» Straperlo y Tayá 
Dos escándalos 
de la II República 
José Miguel Fernández Urbina 
Q ( E dural1te la dictadura de Fral1co los depredadores del 
erario público vivieron 111Uy 
hlt' lJ. e\ algo tan evidente que 110 lo 
pUllel! en duda /li sus voraces prola-
gonislas; y es que resulta illherellfe a 
lodas las autocra-
cias UH extremado 
grado de corrLlp-
ción, que es delihe-
radalnenle promo-
ciol1ado por lo, 
I7zás interesados en 
perpetuarlas por-
que, adel11ás de su-
ministrar adhesio-
l1es por la vía del 
ag rad ee i In ienl O, 
deja/! atados, y biel1 
atados, a los il1di-
viduos y estamen-
tos que se suman a 
pan icipar en a/gu-






quien posea un mí n;mo conocimiento 
de su historia. 
Así, mientras es muy poco aún lo que 
podel/1os afirmar fehaciel1lemel1/e los 
espmioles acerca de lo que al1idaba 
Ira .... · /os elli~l11tí(icos l10lnbres de IIMa-
\llerOn con estre-
checes es, asimis-
mo, algo que 110 
pondrá en duda 
Pele. qua el Canda da Ramananellas eallllea de _sabarnas 
de ealdlrillll M, las . llIllrel· Slraplrlo '1 Tly' originaron en 
reaUdad I1 el Id. es. dOI Gablarnas da la 11 Aapubllca. L. 1010 
nOI mua.tra ala. protagonls'as da' primar • .c:6nd.lo. Slr.uII 
tesa», «R eace», 
(cSo(ico» y un largo 
etcétera, duran te la 
República el desen-




lla)), los denoHú nó 
acertadal11e'1te el 
COl1de de ROl1lal1o-
nes) a los pocos días 
de prese11l ada su de-
nuncia, provocó la 
caída, cada uno por 
separado, de dos 
Gobiernos y puso 
de mal1ifiesto las 
posibilidades fis -
calizadoras de l.01a 
opinión pública HO 
aJl10rdazada en el 
cmllrol de sus go-
bernantes y adn1i-
nistradores. y Parl,., .eomp.ñedas por G ••••. 
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"Slf.perlo~ ere el nombre con el que se patento une .. Ingeniosa .. ruleta --que vemo_, donde "en leoria .. era po.lble acertar el numero de la 
for tuna mediante un elemental calculo de combinaciones. 
T ESDE olra perspectiva, ~ los «affaires>l de Stra-
pl..·r\oy Tayá, así se les bautizó, 
adquirieron en su tiempo una 
excepcional y común trans-
cendencia. Ambos se genera-
ron en los comienzos del «bie-
nio negro», durante el cual, 
como es sabido. ejercieron la 
dirección política de l país las 
derechas, estando a punto de 
aplastar en octubre de 1934 a 
unas izquierdas cada día más 
radicalizadas y decepciona-
das con el rumbo seguido por 
una República que nació pro-
tagonizada por ella; y ambos 
salieron a la luz pública al fi-
na l del bienio, ayudando so-
bremanera a cambiar las tor-
nas y a desbrozar la senda que 
conduciría a la victoria elec-
toral del Frente Popular en fe-
brero de 1936. 
EL «AFFAIRE» S T R APERLO 
Con el vocablo «estraperlo» el 
lenguaje popu lar de la pos-
guerra designó a las triste-
mente célebres prácticas co-
merciales de mercado negro, 
pero esta voz tenía su origen 
en un desaguisado adminis-
trativo acontecido en 1934: 
Straperlo era el nombre con el 
que se patentó llna «ingenio-
sa» ruleta cuya peculiaridad 
respecto a las convencionales 
era que en teoría el azar no 
existía, pues el número de la 
fortuna podía acertarse me-
diante un e lemental cálculo, 
combinando los números pOI' 
los que había pasado la bola 
antes de posarse definitiva-
mente. Por supuesto, no se de· 
cía que llevaba incorporada 
un complejo mecanismo de re· 
lojeda que posibil i taba el con-
trol por parte de los «crou· 
piers». 
Su inventor fue Daniel 
Strauss. de nacionalidad ha· 
landesa, que lo había paten-
tadojunlo con su amigo Perlo 
(o Perks o Pcrel, segun fuentes 
no coincidentes), ambos de 
genealogía judía; de la con-
tracción de sus apellidos pro-
cedía el nombre de ingenio. 
Strauss la experimentó en Ho-
landa con pingües beneficios. 
justo durante el tiempo que 
tardaron las autoridades ho-
landesasen alarmarse ante los 
devastadores efectos de la 
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csquil madora maqumna y 
decidir expulsarle del país. No 
se conocen los motivos con-
cretos. pero el caso es que 
Strauss eligió España como 
nuevo campo de experimen-
tación, pese a estar prohibidos 
aquí los juegos de azar. o 
quizá por eso mismo. como 
luego veremos. 
Hombre especialmente do-
tado para las relaciones pú-
blicas. con aspecto de «play-
boy,. maduro, irrumpió espec-
tacularmente en Barcelona a 
finales de febrero de 1934. Su 
presencia no pasó inadverti-
da, llamando tanto la atención 
su prodigalidad y los enormes 
puros que continuamente fu-
maba, como el variopinto cor-
tejo que arrastraba, algunas 
de cuyas celebridades eran los 
boxeadores Schmelling y Uz-
cudun, la espectacular «star» 
Anny Ondra, esposa del pri-
mero, Douglas Fairbanks, jr ... 
Extremadamente gentil con 
las mujeres, pronto incorpo-
raría a su llamativo séquito a 
las más afamadas uvedettes» 
que protagonizaban la noche 
mundana; era. en resumen, un 
bon vlvant, amante de conver-
tir su entorno en un espec-
táculo sin cuento, que pronto 
despertó la curiosidad de los 
políticos y financieros catala-
nes.lo que a fin de cuentas era 
el objetivo que perseguía para 
llevar a buen puerto sus pla-
nes, 
En España los juegos de azar 
estaban prohibidos, pero si 
lograba, como se proponía, 
convencer a las autoridades 
de que su ruleta no era de azar, 
sino de .destreza», de .habi-
lidad» por parte del jugador 
para acertar el número me-
diante un cálculo matemáti-
co, existiendo formalmente 
unas reglas preestablecidas y 
conocidas por todos, sería fac-
tible obtener un permiso es-
pecial para ponerla en explo-
tación. Lógicamen te. en las 
condiciones antes menciona· 
das \ ... 1 t1t.!gocio prometía s~r 
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mayúsculo. y más aún te-
niendo en cuenta la existencia 
de un mercado de potenciales 
jugadores extraídos de una 
ociosa aristocracia y de una 
pacata burguesía, ávidas de 
emociones fuertes y de imita-
ción estereotipada de sus ho-
mólogas europeas. 
Para realizar sus fines, 
Strauss fue estableciendo con 
parsimonia, para no alarmar 
ni levantar sospechas, contac-
tos con los medios políticos y 
empt"esariales catalanes, pre-
sentándose como una especie 
de filántropo deseoso de pro-
mocionar el turismo en Cata-
luña; y para consolidar esta 
reputación, organizó el com-
bate por el título mundial de 
los pesos pesados entre Sch-
melling y Uzcuclun en Barce-
lona el 13 de mayo de 1934, a 
sabiendas de que sería una 
ruina económica. Pero lo que 
él buscaba era la popularidad 
y los conductos para relacio-
narse con los dirigen tes de la 
Generalitat, lo que conseguía 
fechas antes del combate a l 
tener que negociar con los 
responsables de la Hacienda 
autonómica el montaje de los 
impuestos a tributar por el 
combate: cuál no sería su 
sorpresa al cOmprobar que el 
muníficio Strauss no ponía 
ningún reparo en desembolsar 
lo que fuera preciso sin rega-
teo alguno (1). 
Los planes de Strauss iban 
viento en popa. En vísperas 
del combate, organizó en un 
hotel de Sitges un suntuario 
banquete al que invitó al pre-
(1) .(8trauu) fumaba unos puros 
enormes. y aceptaba aln regalear los 
Impuestos de 101 espectAculos -aun-
que lut:go no fueron compll!lumenle 
pagado.,. (.Mundo Grifico., 6 de no-
viflmbre dfl 1935) .• Es un obsc!ionado 
scxual. Paga espléndidamente a las 
mujeres de vida alegre mAs caras de 
Barcelona ( ... ), no da un pBSO a la lige-
ra. . No VII a un personaje Importantesin 
hacerse acompañar por el fotógrafo. 
También tiene prevenido al fOlógrafo 
cuando recibe visitas que le Interesan. 
(.Mundo GnUico,., /3 de lIoviembn de 
/935). 
sidente y los consejeros de la 
GeneraJirat, con la secreta in-
tención de buscarse una estra-
tagema para enseñarles el 
funcionamiento de una de las 
ruletas de su invención, opor-
tunamente instalada en una 
de las habi taciones, para que 
en un ambiente propicio reco-
nocieran las pretensiones de 
tan desprendido anfitrión ... 
Sin embargo, sufrió el pri mer 
revés serio: como quiera que 
llegaron a oídos de las autori -
dades catalanas ~mores de 
sus andanzas por Holanda, así 
como de la sorpresa que les Te-
servaba en el hotel, eludieron 
a última hora la invitación. 
Aún prosiguió Strauss en sus 
intentos de hablar con Com-
panys, pero éste, al serie ex-
plicitados los objetivos del ho-
landés, se negó en redondo a 
prometer la concesión en el fu-
turo de permisos para la rule-
ta. En vista de la conducta in-
tachable del honorable Ca m-
panys, Strauss optó por cam-
biar de aires y desplazarse ha-
cia latitudes políticas más fac-
tibles de persuadir, o sea, más 
a la derecha y concretamente 
al Partido Republicano Radi-
cal. en el poder desde las elec-
ciones de noviembre de 1933. 
Elecciones que representaron 
un vuelco en el panorama po-
lítico de la República, al ser 
derrotadas en ellas las iz-
quierdas a manos de unas de-
rechas unidas y notablemente 
r~organizadas a lo largo del 
«bienio reformador», duranlc 
el cual la coalición guberna-
mental republicano-socialista 
había sido incapaz de realizar 
su prometedor programa de 
reformas socioeconómicas. 
STRAUSS y L OS 
SOBORNOS 
Por medio de Joaquín Gasa, 
propietario del uOlympia» de 
Barcelona, conectó Strauss 
con el radical Pich y Pon. sub-
secretario de Marina. y éstl.'. a 
su vez, le presentó a AureJio 
Lerroux, hijo adoptivo del le-
gendario líder del Partido Re-
publicano Radical, Alejandro 
Lerroux, varias veces jefe de 
Gobierno a lo largo de la 
II República y en cstaépoca 
ministro de la Guerra, 
Aurelio, inrormado de las in-
gentes posibilidades el'cma-
tisticas que la ruleta podia 
deparar, se mostró vivamente 
interesado en participar en el 
negocio, al igual que Pich y 
Pon y Gasa, a cambio de ges-
tionar la obtención de la li-
cencia aprovechando la as-
cendencia que tenía sob¡'c su 
padl'e y sobre el ministro de la 
Gobernación. Salazar Alonso, 
A partir de este momento y 
hasta su desenlace, el «affai-
re» siguió una trayectoria 1'0-
cambolesca, con trazos de vo-
devil, en el que entremezcló 
una copiosa pléyade de perso-
najes ~ personajillos, siendo 
dirícil delimitar la.., re"ron'><:I-
bilidades de cada uno; incluso 
el mismo Franco se n:ria pre-
cisado a escribir una carla a 
«El Sol», publicada en 28 de 
octubre de 1935, desmin-
tiendo su conll'ibucción a la 
obtención del permiso conce-
dido en septiembre para ex-
plotarla en Forlllcntol'.sicndo 
Franco enlonces comandante 
general de las Balcan:s. 
Los principales promotores 
del negocio crearon, en mayo 
de 1934, una sociedad anóñi-
ma, dctcrminando en un con-
trato el reparto de los futuros 
beneficios: 50 por ciento para 
Pich y Pon, Aurelio y su padre 
(2); el resto para el inventor, 
(2) Como e\ habItual ell es/o!> ca ~o.~, to-
dos los aCllso.dos negaron .m participa-
ciÓn 1m el -affaire. ,v LefTO/4.t lo ~'olvió a 
hacer COI! especial vchemellcia alias 
después. al redaclar sus Memon4~ 1.'/1.514 
~re¡jro" porlugllés (_La peq~ña hlsto-
rla., Editonal A(rodi~io Aguado, S.A, 
Madrid, /963)" Lo ,"iUIO es q/le elmmca 
tralOcOI/ StrulIH, lIm/C//leesk eHIII'O 1;'11 
"liria, 1J</I\irJ//,·\ "'1 '/1/11'11 ,l.' <)/11/ Ra 
quien a su vez debia entregar 
un 5 por ciento a Uzcudun, 
que hacia las veces de su se-
cretario particular. y una pro-
porción idéntica para Gasa. 
Acordaron, asimismo, poner 
en práctica un esmerado plan 
de contactos v sobornos con 
las autoridade"s, de cara a con-
seguir en breve los permisos 
(lo que preveían a muy corto 
plazo, debido a sus vincula-
,ciones con altas instancias del 
poder), y paralelamente crea-
o' ron unos servicios de difusión 
de las «excelencias» de esta 
ruleta de destreza en los am-
bientes propicios al juego. 
como casinos y sociedades, 
contratando al periodista Vi-
nardell para que oficiara de 
relaciones públicas, 
Enseguida lograron conectar 
con el director general de Se-
(ael (Madnd), .v ero. su hiio adoplil'o 
qllien deda represelllar a SIl padre en las 
llegociaciolll''> lit· los promotores del. aj" 
rair.· 
Al llegar 11 E,pana. el holande. Oanle' Slraua. busco la aml.ta(l de pln.onas (le dlnefO o (le Inlluenelll pollllea El bO.eado. Pauhno Uzcudun 
--con quIen le rec:oge l. Imagen-- .eria una de sus m •• eonocl(lo. amigos. 
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guriclad, Valdivia, quien lam-
bien se mostró interesado en 
el pl"Oyecto, organizando una 
comisión jurídica y otra téc-
nica que estudiaran desde los 
dos ángulos la viabilidad de la 
ruleta, a la par que Pich y Pon 
tanteaba al ministro de la Go-
bernación y al subsecretario. 
Benzo, prometiendoles 
100.000 y 50.000 pesetas res-
pectivamente. si contribuían 
a una rápida tramitación de 
los permisos. 
Pero lo que en un principio pa-
reció fácil se fue complicando. 
Pasan los días y las licencias 
no llegan con la presteza pre-
vista; se multiplican los viajes 
y los «sobres» a los funciona-
rios, asi como los aspirantes a 
partici par en este Eldorado 
ce ltibérico, con la particula-
,'idad de que era exclusiva-
mente Slrauss «el que fellía 
que subvellir CO/1Slantemenfe a 
las necesidades de todos los i11-
reresados», por lo que. ante las 
dificultades surgidas. «decidí 
U/1as ClWlllas ¡'ece.' l'o/¡'er/lle a 
Hola/Ida, dDllde lile propollíall 
Ilegocios impar/al/res. Cada I'ez 
cOlllpre mi billete y el1vie lI1i 
equipaje; pero cada vez Al/relio 
lograba CO/1VellCer/lle de esperar 
11/'1 poco más de tiempo, y Siel/7-
pre me detenía» (3). 
Por fin, después de inconta-
bles peripecias, lograron des-
pertar el interés de Salazar 
Alonso, quien les comunicó 
que, antes deotorgar la conce-
sión, quería conocer la ruleta. 
Para sat isracer esta exigencia, 
Strauss y su s socios transpor-
taron una, a media noche, a la 
mismísima sede del Ministe-
rio y (con una esceneografí a 
típica de clandestinidad) la 
(3 ) Como luego veremos. Strallss ellvió 
11/1 pormenorizado informe del .afraire. 
al presidell/e de la República. Alcalá Za, 
mora. que fue pl4hlicado fntegrameme 
por _El Debate., el 26 de octubre de 
1935, y uf día sig¡,¡¡'elltepord resto de los 
diarios madr¡ll!iio.~. De el tomamos estas 
cl/as. 
pusieron en funcionamiento 
ante el ministro. el subsecre-
lado y otros altos cal'gos. To-
dos quedaron asombrados de 
la pn:cisión del aparatito, 
pues acertaron el numero en 
que iba a caer la bola en cuan~ 
tas ocasiones la lanzó Strauss . 
Lógicamente, le preguntaron 
cómo pensaba sa lvarse de la 
hecatombe financiera siendo 
tan fácil de adivinar el núme-
ro. a lo que el inventor les con-
testó con un evasivo razona-
miento sobre que en las aglo-
meraciones los jugadores so-
lían errar en el cálculo. 
A los pocos días, el ministro de 
Gobernación aseguró a 
Strauss que no veía inconve-
niente en la concesión de las 
anheladas licencias, pero que 
lo haría siempre y cuando 
diera su convenci miento con 
antelación el jefe del Gobier-
no, Sampel-. también del par~ 
lido Radical. 
Para sortear este último obs-
P:; .. ~ft~~':., una reputacIón. Strauu organl;tó en Barcelona al ruInDaD combate por el titulo mundial da los pesos pesados entre Max 
S y Utcudun. De aquellos dlas a& elite grupo; Straues. Any Dndra. PI I Sunyer. SChmeUlng, l. aspo •• del primero, Gasee Perle .... 
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Comida en Sitqes, como parte del" pro¡¡rama de 'estelos .. alrededor del combate Ulcudun-S<:hmelllng: entre Olros. se sIentan a la bIen nutrida 
mesa Strauss, Joaquln Gasa, Perles. el dIado S<:hmeUlng 'f Oouglas Falrbenks, pedre e hilo, miembros del variopinto "cortejo" del negoclanle, 
táculo, Aurclio recurrió al di-
putado Sigfrido Blasco, in-
timo de Sampere hijo del que 
fuera célebre novelista Blasco 
Ibáñez, promeliendole medio 
millón de pesetas por su ges-
tión persuasiva ante el jerc del 
Gobierno. Blasco accedió, 
pero inopinadamente, en un 
arrebato de extraña equidad, 
consideró que la totalidad de 
la suma ofrecida debía de ser 
para Samper y no para él, 
pues éste al fin y al cabO, scl-ía 
quién concederia los permi-
sos, 
Las gestiones de Blasco sur-
tieror) erecto y Samper acce-
dió, pero con el requisiLO de 
que no partiera de él la inicia-
tiva, sino de Salazar Alonso.:-/ 
él la ratificaría en el Consejo 
de Ministros. Puestos de 
nuevo en contacto con el litu-
lar de Gobernación, éste 
aceptó dicho pl-ocedimiento y, 
como compensación, los pro-
moLOres decidieron desdoblar 
el medio millón en cuatro-
cientas mi\ pesel3Spara Sam-
per y cien mil para Salaza¡' 
Alonso_ El de-.ernbobo de esta 
enorme su ma corrCrla a cargo, 
cumo era proverbial. exclusi-
vamente dc Strauss, quien al 
cnteral-Sc se Ile\'o un buen so-
foco, 
Sin el trámite del Consejo de 
Ministros , mediante una ar-
gucia de BcnzQ, y previo re-
galo de dos relojes de oro a 
Salazal' Alonso y a Alejandro 
Lerroux , el primero firmó el25 
de agosto el acta pericial que 
le eXlendió el director general 
de Seguridad, Valdi\'ia, inter-
pretándose esta formalidad 
como la concesión del permiso 
para San Sebastián (4). Fal-
(4) «."En el e.xpedienleaparecia,como 
resolución tinal. un clccr('lo del enton-
ceS ministro de la Gobernación (Sala-
zar Alonso) de t de septiembl'c de 1934 
denegando la autorilación ( .. -J, (pero) 
aparecia una resolución definitiva fa-
vorable con sdlo dd Gobierno Civil de 
San Sebastian cn d que consuba tam-
bien la conformidad del Ministerio (, .. ). 
De lo que no poella hnbcrduda, señol'cs 
djputados, es de que el scJior Strauss 
había obtenido autorización para uti, 
li?'arel aparato(.,.). El dla t3 de julio es 
la fecha del informe del letrado y ese 
mismo dja ponen el conforme la Aseso-
taba el pago de lo convenido a 
Sampcr, pero Strauss --con 
lasti meros pretextos-obtuvo 
de Blasco un aplazamiento en 
el desembolso y, sin pérdida 
de liempo, se desplazó a San 
Sebastián donde alquiló el an-
tiguo Casino, que se hallaba 
en un lamentable estado de 
abandono. Lo reformó. invir-
tiendo cuan liosas sumas en 
contratos personales, arques· 
tas, «cl'Oupiers» (la esposa de 
Strauss, uno de los cerebros de 
la operación, que se mantenía 
en un discreto segundo plano, 
era la encargada de instruirles 
rfa JUI'idica y el director general deSe-
gllridad ( .. ,). L."\ resolución que apa rece 
dictada no está conforme con la carta 
en que el señor Benzo autorizaba el 
aparato. y Illucho mas sorprende que 
na se devuelva hasta el dia 13 de sep-
tiembre , cua ndo ya había transmitido 
la orden expn!sa de autorizar ese apa-
ralO, 
Esto es una anomalía de procedimien-
to. El dia 13 de sept iembre se dicta la 
prohibición. y hasta el día 17 Ó 1 S de 
septiembre no aparece esa resolución 
sino la contraria .. (De la exposició/1 he-
cha por ArrallZ -preside~lte de la comi-
sión parla lile maria- a las Cortes el! la 
se ... iÓIl del 28 dI! octubre de 1935). 
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Ma'garlta del Ca,tlllo, actriz mexicana que se ganó los .. favores .. de Straun, E~lremadllmenle genlll con las mujeres. el negociante holande s 
pronto Incorporó s su sequitO 11 In más alemadn ~vadelles" de la noche barcelonesa. 
en el manejo provechoso de 
las ruletas de «destreza»), lo 
dotó de una espectacular ilu-
minación, organizó una so-
nora campaña publicitaria 
y ... , por fin, lo inauguró con 
todofastoel12deseptiembre. 
El millar de peripuestos invi-
tados que esa noche abarrota-
ban el Casino, colmaban de 
dicha al inventor de la' ruleta; 
eran como su panicular maná 
bíblico que le resarcirla con 
creces el orgullo de astuto co-
merciante puesto en entredi-
cho últimamente POI- los in-
contables sablazos que le ha-
bían ase.!>tado sus pícaros so-
cios hispanos. 
La ru leta se pu so en fu ncio-
namiento con notorio éxito; el 
dinero de los potentados e in-
genuos jugadores !Iuia presto 
de sus bolsillos a las mesas y 
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de estas a las arcas del Casi-
no ... ·Pero, de improviso. la ca-
tástrofe. Cuando apenas lle-
vaban transculTidas tres ho-
ras desde la inauguración, la 
Policía irrumpíó pistola en 
mano en el Casino, clausurán-
dolo de inmediato. Era la ue-
bacle total. 
¿Qué había ocurrido? El ape-
sadumbrado inventor de la 
mágica ruleta pidió explica-
ciones a AurcJio, exigiéndole 
que se le devolvieran bs can-
tidades im·er1.idas. anuncián-
dole además que ¡('\"antaba el 
vudo hacia otros lugal-es en 
donoe la incertidumbre y la 
ambigüedad eSlu\'ien:tn au-
senles en las Lramilaciont'!-; 
adminbtrativ3s. AurcJio le 
calmó, sugiri .... nduk· que tan 
lamenLlble desenlacl.! l!ra en 
gran parte de su rl!spon~abi Ji-
dad por mostrarse reacio a en-
tregar a Samper y Salazar las 
cantidades pactadas, lo que 
les había enfurecido y hecho 
sen tirse estafados POI- Strauss. 
hasta el extremo de anular el 
permiso. En realidad, el factol-
determinante del cierre fue-
ron las presiones ejercidas por 
ciertos sectores de la burgue-
sía donoslialTa, \'inculados 
políticamente a organizacio-
nes uerechistas. que aspira-
ban a controlar como en el pa-
sado el juego, reaccionando 
\irulenlamente al comprobar' 
que era nada menos que un 
extranjero quien lograba lo 
qu~ ellos tan insistentemente 
perseguían. 
Dc nuevo, Aurelio convenció a 
SI r::tuss de que no se fuera. ga-
rantizándole que era inmi-
ncnte una crisis gubernamen-
tal. a consecuencia de la cual 
su padre sería nombrado jefe 
del Gobierno, con lo que ya no 
existiria ningún impedimcnto 
para la realización de sus pIa-
nes, pues su padre también 
participaba en el negocio. 
Strauss, cada día más ofus-
cado y obsesionado con recu-
perarsu dinero, se advino a las 
promesas de Aurelio. 
Efectivamente, a principios 
de octubre, Gil Robles, diri-
gente de la CEDA, la minoria 
parlamentaria más numero-
sa, descalificó en la sesión de 
apertura de las Cortes la labor 
gubernamental de Samper, 
exigiendo además el ingreso 
en el Gobierno de represen-
tantes de su organización. La 
crisis quedaba abierta y, tal 
como había previsLO Aurclio 
Lerroux, su padre fue encar-
gado por el presidente de la 
República, Alcalá Zamora, de 
formar Gobierno. Lo hizo l!n 
base a una coalición de dere-
chas, articulada básicamcnte 
en torno al Partido Republi-
cano Radical y la CEDA. Esta 
última no había declarado 
aún, formalmente, su adhe-
sión al ideario republicano y 
era considerada por las iz-
quierdas como extremada-
mente reaccionaria y antirrc-
publicana. cuando no cleri-
cal-fascista. Su ingreso en el 
Gobierno. a lo que se habían 
opuesto radicalmente las or-
ganizaciones obreras y repu-
blicanas más progresistas. 
agravó las tensiones ac:umu· 
ladas en los años anteriores y 
fue el detonante de la huelga 
revolucionaria decrcLoua por 
las Alianzas Obreras, que en 
Asturias y Cataluña s~ con ver-
tiria, con dispar fortuna, en 
insurrección armada. Esta 
coalición derechista en el po-
der se mantendrfa con Iigl.'ras 
v3l'Íaciones hasto !JI uesen-
lace de los (caffairl;!s)! de Stra-
perlo y Tayá. 
El periplo de idas y venidas. 
conlaclo~ con funcionarios. 
,",obornos v desembolsos del 
holandés se repiten de nuevo, 
con el fin de conseguir otra li-
cencia, y su tramitación ahora 
es más veloz. En esta ocasión 
se precisaban sólo 25.000 pe-
setas para ganarse al nuevo 
ministro de la Gobernación, 
Eloy Vaquero. Strauss, alec-
cionado por las nefastas con-
secuencias que se derivaron 
del retrai miento en el pago del 
medio millón en el pasado, las 
entrega con la mayor de las 
diligencias. Pronto surgieron 
desavenencias enlre los so-
cios, en es la segunda elapa, en 
relación con d reparto estipu-
lado en el contrato originario 
de la sociedad, ya que Aurelio 
exigió que se aumentara la 
parte correspolldil!l1tc a su 
padre. Despucs de prolijas ne-
gociaciones. los encartados 
acordaron firmar un nuevo 
conll"ato, redactado por el di-
rector general de la Telefóni-
ca. Rico, en el que se recorla-
ron sensiblemente los be-
neficios asignados a Pich y 
Pon. quien a su vez Jos repar-
tía con el ministro de Marina. 
Rocha. 
Después, sintiendose ampa-
rados por las autoridades. se 
adelantaron incluso a la con-
cesión del permiso. Aurelio 
propone la isla de Formentera 
como futuro I!mplazamiento 
de la ruleta. Al igual que en 
San Sebastián, el desesperado 
Strauss se traslada raudo a la 
isla, alquila un destartalado 
hotel, lo reforma, cOlllrata 
«croupiers» y atracciones, 01'-
gnniza una eficaz red de 
tram.,porte desdc Mallorca a la 
isla ... Y. al fin, cuando Le-
rroux, conscrvando la jefatura 
del Gobierno, asume tambicn 
d 16 de noviembre la cartt.'ra 
dI.:! Guerra, llega al Gobierno 
Civil de las Islas la luz verde 
para lé\ apertura. Pero aún 
restaba un ligl!ro obstáculo. 
Como el país estuba bajo la 
declaración del estado de 
Guerra, aunque la insurn.'c-
ción asturiana ya había sido 
aplastada hacía un mes por 
las lropas moras dd Tercio, 
las autoridades militares de 
las islas tenían que ratificar el 
permiso. Franco, máximo 
responsable militar de Ma-
1I00'ca, les comunicó que el 
asunto no era de incumbencia 
militar y que, por consiguien-
te, debían atenerse a 10 pres-
crito por las autoridades civi-
les. Así que decidieron inau-
gurar el nuevo Casino, que se 
puso en funcionamiento con 
éxito mayor aún que en San 
Sebastián. A Formcntera 
anuían aristócratas, burgue. 
ses y a ventu reros de todo pela-
je, dejando tras de sí un país 
azotado por la represión desa-
tada contra las organizacio-
nes obreras después de fraca-
sada la huelga general de oc-
tubre. 
Pero como si un halo de desdi-
cha acompañara a Strauss 
desde su llegada a España, al 
cabo de una semana se repitió 
el desenlace de la primera ten-
tativa: el gobernador civil le 
anuncia que en Madrid ha 
sido revocada la autorizaci6n 
y que el Casino quedaba clau-
surado. También ahora las de-
rechas isleñas, escandalizadas 
por la intromisión del holan-
dés. habían presionado para 
sabotear sus planes. Y esta vez 
le hundian irremediablemen-
te. 
Strauss, entre aturdido y fre-
nético. emprende un inútil 
pregrinaje a través de la es-
pesa malla de socios creada en 
su torno, exigiéndoles la de va-
luci6n de las cantidades ade-
lantadas para los sobornos y 
de las invertidas en los dos Ca-
sinos clausurados; como es fá-
cil suponer, éstos no le prestan 
atención y la sociedad. que 
con tan halagüeños auspicios 
fundaron. se volatilizó sin re-
medio. 
Abandonado por todos, el an-
tes cXLlberal1te y pródigo in-
ventor de la ruleta, cargn con 
ella y sale de España a finales 
de año, arruinado y en ~I ma-
yor de los anoni matos. 
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EL ESCANDALO ESTALLA 
Casi un año dcspuc:s de su 
marcha. el 19 de no\iembn .. ' dI.' 
1935, una lacónil.:3, \ en apa-
riencia intra.scendl..'IlIL', nota 
de Prensa de la secretaria dl' la 
Presidencia de la República 
comunicaba que "/1ll llL'1{adu 
o(iciallllell/I! a puder del Go-
bienIO lf/Ill de/llfllcia _~lIo;c:rilll 
por //11 ex/t(mjera Cll.\'a penO/Ia-
lidad 110 COlhla de 11/1 ,Iludo (111-
rélllico en Espa/ia, eH la que .\I! 
(onllllltm (U'IIWlClOl//!S t.'mura 
dere"l11il/Qda,~ persOIllh por Sl/-
pueslas irre{!,lIla,.id(lde.~ COI/U!-
litla.' eDil ocasión ,it!/ ejerciciu 
de Sl/''; filJlciol/e.\ publica ... El 
GobíenlO ha Ira~/ad{l(lo de 
oficio esta dl!/llIl1cia (¡/ ¡i .. cal, 
COIl el propósito de que ')/! prac-
fique la más alllplia \' escmpu-
lusa iI/l'estig(lcióll». 
Reparemos un momento en la 
el-ucial coyuntura puhlica qul.! 
se vi\'ía en c~tas recha~, im+ 
prescindible para ("ompn.:n+ 
dcr la t!'ascendencia de las 
¡'cacciones, acontecimiento..., \-
consccu('ncias que c.!.ta nOla 
dC!3aló. Al d la .!.iguientc de su 
pub l icación, se celebró en la 
explanada de Comillas (Mil+ 
drid) un Illultitudinario milin 
de la ... i/_qu icrda .. <.11 qUL' a,>I...,· 
ticron medio millón dI..' p .... .-...,o· 
na..., . n:...,u l11iL·lltlo...,L· L'n L·...,I~I ej+ 
Ira la culminación con c\ito 
tlt..· un difu,:il I'L·...,urgimIL·llw tiL-
la_,> o¡·gani/acioI1L·..., obn.Ta:-. \ 
republiulna .. ma..., plUgre~i..." 
la...,. tk·...,puc..., de habL'r L'statlo ¡¡ 
punto dI.' ...,el- L'\h:rmimHJa..., 
con la dClTota \ rL'pre...,iün (It... 
los sucL'!!tos I'c\'olu<.;ionarius de 
oClubn' eJe 1934, Lo!', mi~lllos 
partidos que en las ekccionL's 
de nO\iClllbrL' de 1933 !!te prc+ 
scnlal'on indcpL'ndientL'lllen-
te, r.:uando el sistema ekdoral 
ma\'oritariu ror/aba a las coa· 
lir.:ionL'!3, 1llt'l't'L'O a la l'eprL'sion 
indiscriminada que sobrc 
dIos I'et:a\o \ 1;,\ amL'na"a elL'1 
nallfa...,usmo qLIt.' iba t:hl+ 
vando sus garra.., L'n los Esla· 
do,> {_U'-Opcos, Iniclal'un un 
proct'so de con\crgl.'nt:ia qUi.' 
habna demaIL.riali/.~u . .>l:.cn 
L'ncJ'(J de 1936 al cn;arsc d 
rrentc Populal. 
Por el contrario, en el ante,> 
sólido bloque (It..' Ia:-; dcrL·(.'has 
lo,> dl.:sgarr<tll1iento~ L'ran, dl<-l 
a dla, mas diafanos ~ mas ario 
dos su::. l'llfl'L'ntamicntos (es+ 
pcciall11l.:n1l;. los de los 1110+ 
nárquicos de la~ do,> rama.., 
con la CEDA), aSI C01110 d pl'O. 
lagollismu qUL' e~lahan adqui-
riendo las opt:iolles go lpistas 
antinL'publkanas (5). 
Rl'lOrnL'l11os a la nuta de la SL'· 
crelana de la Pre~¡dL'nLia dL'1a 
Republica: ¿Cómo llego a mél+ 
110:-; del prL"si(knte. Aleala 
¿amora, la inrormacion del 
enn.:do de Slmperlo? Facil es 
...,upol1er qUL' Slrau::;s no guaro 
daba un grato rec.·ucrdo de los 
que fueron ,>lIS sociu::. L"n la ca· 
lamitosa empresa dL" la rulL'la 
\ ::'1 mocho ['L'senl i m ien 10; 
(5) Pen_llll1o._ (lile IQ e'(plle'>lv ell/III ~'d/· 
turilll ti.: "EIUbera l. el7 lIt' ,epllclI1hre 
dt' /9.35 /!_ I/IIU a(urlllluulll'"l1e'h do! la 
,,/l/eUló" que ell l/qUe/fll epuu/ ('¡.trllcte· 
ri:Clba a 1111/./ IIw/ltc,-ida 11 Reptihltc.:a: 
. E\ indudable que 10\ a\unlamicnlw.. 
no pucd ... n I.:onlinuar n'gido'i poI' comi, 
,iones gl.'slOI-as, Ni los avunlamil.'nlos. 
ni 1;:.-; diputaCIones pru\·i ndalcs. ni la 
G ... na:.lidad de: Cataluña, ni el Tribu, 
nal de GaranllU!>, ni el Parlamcnlo ~'a 
que ninguna det'slas ln!!olituc ionc!!o fun, 
civna con reguh\ridad 
L;l~ diputacion".'~. no, porque eMan 
admini!!otrada!!o poOl' cumisiones geslo, 
ra .. dC.\od ... d ::uio 23: la Go:neralidad, no. 
porqu~' son d~ nombramil.!nlO gub~'r, 
nativo su.!, g ..... torcs; d Tribunal de Ca· 
ran .. i.ls. nu. porque no pudiendo 'o<!r re-
no\ado por falla d ... a\untamientos. fue 
pr~'ciso prorrogar l'l rnandalO a 1:. mi· 
tad de su!> \'(x:alc!>. \' el Parlamento. no. 
porqu~ c .. tan n:tra,d(l!!o important<:s 
81 upo'!' parlam<:ntarios \ abMenidos 
has!:'1 los miniM ... riak .. , 
J-I:n que recoll!!olruirlo IOJo. porque 
ludo csla do.'!>monlado \ fu ... ra de la 
Consl/lu~ión. 
Tra. ser tejida toda una malla de .ooo/no. y cohechos, ~ una vez Iracasadas la5 ten.aUvas de in.lalar la rulela .. ad''';nable» en San Seba51¡a n y 
Formenle,a. el ... "al, e_ Slrape,lo .. 110 a la luz Y el Pallamento decldjo la 10lmac,on de una comlslon de encue.la, que la Imagen recoge, 
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Votación en las Cor1es de.pués de haber.e discutido las compleJas Implicaciones del ~alfalre~ Slraperlo. Varios cargos públicos (el director 
general de Seguridad, el ex ministro de la Gobernación, el gobernador general de Cataluña ... ), serian conslder3do$ culpables. 
además, su orgullo herido de 
comerciante engañado le im~ 
pelía a intentar resarcirse a 
toda costa. 
Lo pr'imero que hizo Strauss. 
al poco de salir de España, fue 
intentar chantajear a Alejan~ 
dro Lerroux, enviándole foto~ 
grafías de documentos com~ 
prometedores que le relacio~ 
naban con el «affaire», y em~ 
plazándole a efectuar presio~ 
ncs sobre su hijo adoptivo Au-
relio a fin de que se le devol~ 
viel'an las sumas invertidas , 
que él cifraba en cerca de cien 
mil norines (alrededor de qui~ 
nienlas mil pesetas). Según re~ 
lata Lerroux en sus Memorias, 
convencido como estaba de no 
tener ninguna vinculación en 
el asunto, no prestó la más 
mínima importancia a esta 
reclamación. 
Contumaz hasta extremos in~ 
sospechados era el inventor de 
la particula r I-U leta , aSI que no 
cejó en su empeño: puso el 
caso en manos de un abogado 
de Pads, Henri Torres, quien 
tomó la determinación de en-
viar un pasante de su despa-
cho a- que negociara directa-
mente con Lerroux, quien se 
negó categóricamente a cs-
cuchar sus proposiciones. 
Strauss, entonces, optó por ti-
rar por la calle de en medio, 
enviando el 5 de septiembre 
un minucioso «memorán-
dum» al presidente de la Re-
pública, relatando con tono 
lastimero todas las inciden-
cias del «arfaire», por triviales 
que éstas rueran, con la finali-
dad de que «se me haga ¡L/sr;-
da», pues «du/'al1te 111; e.'itQII-
cia en EspallO f .. .) fui engai1ado 
al grado de que estoy casi arru;-
¡wdo». Pero ¿qué motivacio-
nes reales le impulsaron a to-
mal" semejante decisión, sa-
bedor de que, una vez que se 
hiéiera público el enrcdo,él no 
recuperaría un céntimo por 
ser el principal promotor del 
ilegal proyecto?; y, ¿por qué 
Alcalá Zamora mantuvo en 
secreto casi un mes este in-
forme? 
Aquí, como en todos los «affai-
res» en los que destacados po+ 
líticos andan por medio, re-
sulta extremadamente pro-
blemátlco el discernir sus 
múltiples ramificaciones. 
Años después de acontecido, 
Lerrollx, en sus Memorias, 
sostuvo que Azaña y Prieto es-
taban al tanto del asunto, pues 
un amigo mexicano del pri-
mero les puso en contacto con 
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Strauss en Bruselas, v, como 
quiera que llegó a oídos de Al* 
calá Zamora la reunión man* 
tenida entre todos ellos, éste, 
temiendo que Azaña denun* 
ciara públicamente el explo* 
si\'o «affaire" en el mitin de 
Comillas, se asustó y mandó 
publicar la nota en la víspera 
para no aparecer como encu* 
bridor. Muchas otras han sido 
las hipótesis, una de las cua* 
les, sugerida desde las páginas 
de« El Sol», apuntaba hacia la 
CEDA, la cual estaba inlerc* 
sada en desplazar al Partido 
Republicano Radical para 
formar Gobic¡-no sola, tal 
como se preveía en su eSlratt!* 
gia y como lo reclamaban sus 
bases (6). 
CONSECUENCIA.S 
La ambigüedad con que se re* 
dactó la nota, suscitó una gran 
expeclación y una dervcscen* 
cia de ru mores en torno a su 
significado, más aún en una si* 
lUación en la que el recelo y la 
«lectura entre lineas» estaban 
a la orden del dia; sobre la 
Prensa pesaba desde hacia 
(6/ .4.llIo!S do! hacerlo p¡iblieo, Aleala Za-
mora halJla Iratado eOIl Lerroll..t acerca 
del il/(orme de Sfral1s .... leniendo la de-
IIl1l1cia CQIIM'ClI¿IICÍ(U po/¡ficas mclll,so 
alltes de q/le el <,s(.-fim/alo 1!51alJara; ell 
CUllcn'fO, segúlI _El Sol~, o!lI la ¡'lOpi-
liada (.7'isis del Gohi'!rI1O LerrUlU de 25 dI' 
septiemhre di' /935, de /a que sa lió 1111 
Gvhrl!TIlO (Drlnadv por Chapapricfa, pa· 
(Olido Lerrolf.t a la cartera de ESludv: 
_ El plit:goqu<."contcma la. d<."nuncia sa-
lió dl' Amstcrdam con fecha 5 de sep-
tiembre, lh.'go a Madl' id <:on ft:cha 10,)' 
d dLa 11 el personal de la Secrctana Iv 
\io \ andu\'o l"Cali"¡¡ndo alguna:> con-
sul tas antt:S de dar cU~'nta a su jefe de lo 
qUi:' trataba. El 17 de sep!icmbre los 
recibió esa alta personalidad (Alcalá 
Zamora) v lo estudio el 18. Pocos dla,> 
de,>pues se planteó en !Oda su e"tensión 
el pleito polltico y se abrió la clisis que 
IodO!'. recordamos L .. )_ D ... ~de aquel 
1lI0tncnto.loll acontecimienlos que han 
desemboc<lclo en la nota presidcnci.Li 
dd \'il'rn~ de la p:l'.ada semana so.: pro!-
cipi!arQn, no sin quc ha~'a precedido, 
-...:gull el gobierno. una profunda medi-
tal ion ~obre d asunto_ ( .. El So¡',25 de 
",111111.· d.· 1935). 
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más de un año una rígida cen-
sura que, cuando había 
aflojado en los últimos meses 
su mordaza, permitió a los ór* 
ganos de información fillrar 
algunos testimonios de las 
brutalidades cometidas en la 
represión de Asturias por las 
tropas del Tercio, poniendo 
así en duda la veracidad de las 
informaciones oficiales y, por 
extensión, las de la misma 
Prensa, hasta el puntO de que 
se acuñaron aUlénticas leyen-
das sobre los sucesos revolu-
cionarios. 
Aún resonaba en el ambiente 
el clamor dl.' la concenlntción 
de Comillas, cuando el día 21 
el escándalo estallaba en las 
Corles. Lo:) parlamclllarios de 
uno y otro signo impusieron, 
con ral-a unanimidad, que se 
aclamran los términos de la 
denuncia ~' la personalidad 
del denunciante. Trasun tira ~ 
anoja, los responsables del 
Gobierno, al ser interpelados. 
explicaron atropelladamcnte 
¡-etazQS de su contenido, lo que 
fue más quc suficiente para 
que se constitu\'cra una comi· 
sión parlamcnla¡-ia con reprL'-
scntación de \Odas las mino-
nas -los sodalistas sc halla-
ban ausentes de las Cortes 
desde octubre dI.' 1934 , en pro-
testa por el rumbo derechista 
que seguía la Rcpublica-. 
con la mision de clabomr un 
diclamcn en el qut" se\.:xpusie-
SL'n las responsabilidades de 
¡,;ada uno de los involucrados, 
en el caso de que se dieran por 
ciertos los hechos denuncia-
dos POt- Strauss. 
La Comi:-;ión trabajó a mar· 
d'las forzn.das, tornando de* 
cIaración a todos los encarta-
dos despucs de comproba¡' 
que, en general. era cierto lo 
denunciado , \ su informl' 
quedó ultimad~ para el día 26. 
Como los diputados de todas 
las minorías, los radicales in-
clusi\'e, hablan at:ordado que 
rueran las Cortes anles que los 
trihunal\;!:-. quicne.':. tomaran 
en sus manos el esclareci-
miento de la denuncia, a lo 
largo de los dos días posterio-
res debatieron las conclusio-
nes del dictamen de la Comi-
sión, y el dia 28, después de 
una agitada sesión, se puso a 
votación por el procedimiento 
de bolas blancas (inocente) y 
negras (culpable), que dio 
como resultado la cu lpabili-
dad y, en consecuencia, la 
pérdida de sus cargos de: José 
Valdivia, director general de 
Seguridad; Salazar Alonso, 
enlonces alcalde de Madrid y 
antes ministro de la Goberna-
ción; Sig[rido Blasco, diputa-
do; Pich )' Pon, gobt'rnador-
general de Cataluña, nom-
brado cuando fue suspendida 
la Gcncralitat a finales de 
1934; Miguel Galante, dele-
gado del Estado en la compa-
Ola MZA; Eduardo Benzo, 
subsecretario de Goberna-
ción; y, sin tl:nl"r cargos oficia· 
I\;!s, el periodista Vinardcll. 
Ponga el lector a prueba su 
imaginación intentando, inú-
tilmente, recrear la posibili-
dad de una depuración de se-
mejante calibre durante el 
franquismo, realizada a la luz 
del dia y a instancias de la 
opinión plIblica. Y ya que no 
pudo ser durante la dictadura, 
ojalá sirviera para el presente, 
con tanto aprendiz de demó-
crata enquistado camaleóni-
camente en los recovecos del 
poder, el saber que las conse-
cuencias ue la investigación 
parlamentaria no terminaron 
aquí: existiendo la presunciór. 
de que los ministros Lerroux y 
Rocha podían haber lcniclo, a 
algún nivel, vinculaciont.::s con 
el cohecho administra l ivo, era 
inevitable que salieran del 
Gobiemo. y, sin dilaciones de 
ninguna índole, :unbos pre-
sentaban su dimisión al día 
siguiente. Escasas fechas más 
la~'de, cl 4 d(: no\iembre, co-
menzaba en Francia el célebre 
proce~o Sla\'isky, en el que 
también se hallaban implica* 
dos poli ticos -" financieros. 
EL «AFFAIRE» TAYA 
presa en Barcelona, dirigién-
dose acto seguido a Madrid a 
reclamar una indemnización 
por los daños causados al no 
habérsele pagado las subven-
ciones atrasadas, iniciando 
así un quijotesco y estéril cal-
vario por los Ministerios que 
duraría hasta el desenlace del 
«affaire". En la época de la 
Dictadura primorriverista, 
sus reclamaciones a la Admi-
nistración estuvieron a punto 
de ser satisfechas, gracias a los 
contactos establecidos con po-
liticos del régimen, pero poco 
después vino el naufragio 
primorriverista y, con él, el de 
la Monarquía. 
[4i;Ir In magnitud del cohecho 
r:!!J de Straperlo fue un cán~ 
dido juego de nmos compa· 
rado· con los indables ce mate· 
5as» del franquistllo, la de! 
caso Tayá (o de« los buques de 
Guinea». como también se le 
denominó) fue tan irrisoria 
que de no haber sido por las 
consecuencias politicas que 
de su desenlace se derivaron, 
sería recordada por la Histo-
"ia a lo SUIllO como una anéc-
dota. 
Comencemos por los nomb,-es 
y «currículum» de sus prota-
gonistas: Nomhela, el funcio-
narioacusadol:,ocupÓ el cargo 
de Inspector General de Colo-
n ¡as desde agosto de 1934 
hasta su destitución,junlocon 
t'] secretario del mismo orga-
nismo. Antonio Castro, en ju-
lio de 1935, siendo jefe de Go-
bierno el inevitable Lerroux; 
no se le conpcía filiación poli-
tica alguna y estaba conside-
rado como un eficiente fun-
cionario; Tayá era un anciano 
arruinado, en su tiempo prin-
cipal accionista de la Compa-
ñía Africa Occidental, S.A .. lí-
pico exponente del capita-
lismo especulativo y parali-
zador surgido en España du-
rante los años de f'¡cticio apo-
geo económico al calor de la 
[ Guerra Mundial. 
Taya fundó una naviera en 
Barcelona durante 19 J 4. Mer-
ced a la excepcional coyun-
tura creada por la guerra. la 
t'mpresa fue viento en popa. El 
país vivía un espejismo de es-
plendor económico, sobre 
lodo en el ámbilo de los nego-
cios comerciales, y nadie se 
preocupaba por arrontar los 
graves problemas estructura-
.les que aque.iaban la econo-
mía espanola. Poco después 
vendría la gran conmoción dl' 
1917, que entre otras cosas. 
suponJda el punto de no re-
torno en la crisis del modelo 
instituciona l de la Restaura-
ción canovista. 
La guerra se acaba, los netes 
de mercancías a precios exor-
bitantes descienden y la na-
viera comienza a perder dine-
ro, hasta que cierra el mismo 
afi.o 1918. 
Más tarde, Tayá obtuvo de un 
Gobierno de la Monarquía la 
concesión de la exclusiva de 
las líneas entre la Península y 
Fernando Poo, creando la 
Compañía marítima Africa 
Occidental para ampliar el 
transporte de mercancías al 
resto de las colonias africanas. 
Como las líneas eran deficita-
rias. la compañía recibia una 
subvención estatal, lo que a la 
larga no sirvió para paliar la 
ruinosa empresa. Además, 
pronto empezaron a acumu-
larse las subvenciones impa-
gadas, las deudas, la ausencia 
de netes importantes ... , hasta 
que Tayá decidió poner fin al 
negocio, abandonando barcos 
y tI-ipulacíones en Guinea, y 
ci..'rrú l:l'i olit·inas de b c1T\-
La República, nada más pro-
clamada, se aprestó a poner 
orden en el caos económico-
administrativo heredado de la 
Monarquia. En febrero de 
1932, rescindió el antiguo con-
trato que otorgaba a Tayá la 
exclusiva del transporte marí-
timo con Guinea y que com-
prometía a la Administración 
al pago de subvenciones a su 
beneficiario. Este consideró 
improcedente y unilateral !"a 
rescisión, y se decidió a llevar 
a los tribunales su cOnlencio-
,",o. rl':.1I1lH.lando su p('rq~rin:.1-
El "lIa',e TaVa se centro en una serie ae indemnIzaciones que la per50naae e51e nombre 
propietaria de la Companla Ma"tima A'rlca Occidental. reclbio 5,n los requ'Sltos adecuados. 
Un luncioona,lo. Antonio Nombela (al que vemos hablando con el periodlsla .. J ullo Romano,, ) 
se negada a tales pagos. 
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ción por los Ministerios. 
Cuando Lerroux formó su 
primer Gabinete. sus esperan-
zas renacieron, pues en el pa-
sado había ayudado a salir de 
apuros económicos al nuevo 
jefe de Gobierno (7). 
(7) Nombela aseguró ell $U deJ/llllclQ 
qllt!cualldo"~ negó a efectuar el pago. 
el señor Moreno Calvo replicó qUt! era 
preciso salvar las dificultades por 
grandes que fuesen. porc~lantoel señor 
Taya. cuando disfrutaba de una cre-
cida fortuna, había en Barcelona. con 
su dinero sacado de difíciles apuros a 
don Alejandro LeITollx". Este /1U /fllm-
dona el! sus Memorias nada sobre la 
cue.st¡ÓIJ, /0 que I!S 1111 {(//J/O sospechoso. 
PI/es {uerol! redactadas alias despues de 
la demmcia de Nombela, y tampoco (ue 
explícito en ill(ormar sobre si llegó u JlO a 
cOllocerla. aUl/que al referirse a Taya IIti-
liza expresiolles de familiaridad: -En 
Barcelona, distrito de la Barce1oneta, 
radicaba de antiguo una casa indus-
trial que giraba bajo la firma de Taya. 
El viejo Taya era un republicano tradi-
cional ( ... }» . 
Una sentencia del Tribunal 
Supremo de 22 de abril de 
1935 declaró inválida la resci-
sión del contrato, en vista d~ 
lo cual Tayá exigió en con-
cepto de indemnizaciones 
3.778.118 pesetas . 
Aqui tiene su origen el «affai-
re lt que nos ocupa, ya que Ta-
yá, apoyado por Moreno Cal-
vo, subsecretario de la Presi-
dencia y afín a Lcrroux, pre-
tend ió que el pago se le hiciera 
efectivo de inmediato, sin más 
trámites. cuando la sentencia 
del Tribunal Supremo, a l 
igual que después el dictamen 
del Consejo de Estado, se limi-
taba a declarar improcedente 
la rescisión, especificando que 
antes de llevarse a cabo el 
pago de cualquier indemniza-
ción se debía proceder a una 
tasación por peritos especia· 
listas para determinar e l al-
cance de ésta. Según Moreno 
Ca lvo, el dinero debían apor-
tado las arcas del Tesol"O Co-
lonial, adscrito a la Presidt!n-
cia; el reclamante, después de 
ser recibido por Lerroux, con-
siguió que éste le avalara una 
orden de pago emitida por el 
subsecretario por valor de 
3.303.3 18 pesetas, si n e l pre-
vio « visto bueno)) del Consejo 
de Mini st ros, como era pre-
cept ivo. Nombela, que por su 
cargo controlaba los fondos 
del Tesoro Colonial, se negó a 
efectuar e l pago aduciendo de-
fectos de forma en su lramita-
cion. Moreno Calvo, con bue· 
nos modales primero y con 
amenazas después, volvió a 
presionar sobre su subordi -
nado Nombela, que en este 
caso es un molesto insubordi-
El ex inspector general de Colonias d"n Antonio 
Nombela, autor de la sensacional denuncia a las 
Cortes de "los tres millones de layá", habla a 
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Foto de Antonio Nombela. elfunclonarlo que se enfrenló a la Adminl"radón en el .. aflal.e .. Tay', bajo los mulares que le dedicó .. Mundo 
Gráfico .. con motivo de la denuncia a las Corte. de este caso. 
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nado. pues, una y otra vez. s'-.' 
niega a las pretensiones del 
subsecretario hasta que no st' 
tramiten todas las diligencias 
necesarias. 
El caso pasa a manos del Con-
sejo de Estado, que elaboró un 
dictamen favorable a Taya, 
pero en él tambien se deter-
minaba que era precisa una 
tasación previa para evaluar 
el montante de las indemniza· 
ciones. Mientras, Taya, cada 
día mas viejo, al'ruinado y 
quejumbroso. seguía VISI-
tando inútilmente los Minis-
terios y dependencias oficia-
les, 
A instancias de Moreno Calvo 
y de Lerroux, se elevó el in-
forme al Consejo de Ministros. 
donde se decidió constituir 
una comisión ministerial que 
estudiara el asunto. formada 
por Chapaprieta, Gil Robles y 
Royo Villanova, El único en 
leerlo -o mas bien, en hojear-
lo- fue este último, quien en 
la reunión ministerial del 11 
de julio, cuando los ministros 
se levantaban de la mesa 
dando por concluido el Conse-
jo, les comentó apresurada-
mente su opinión ravorablc a 
que se pagara la indemniza-
ción reclamada por Taya. a lo 
que los demás asintieron ya en 
la puerta del salón de reunio-
nes (8). 
Enterado Nombela de la me-
dida ministerial. antes de que 
se hiciera irremediable el pa-
go. se presentó en las Cortes 
para exponer a Gi I Robles el 
error, aceptando éste. según el 
informe del denunciante, las 
expl icaciones. pero respon· 
diéndole evasiva mente al con-
siderarlo como un hecho con-
sumado e irreversible. El me-
(8) Royo VillanQ\1a caree/a de vmclda· 
dOlles co" Taya. a""que Sil lIeg/igellfe 
lectl/ra (parece ser que Si! (¡//Ii/ó a hojear 
depa.sada el in(onne), /lO repara "doetl la 
importatlte mall<;aciÓII que filableclQ el 
diclatlum para el caso de ItlU'r que abo-
llar ¡"demtliz.aclotles, sen'/a sobrema, 
tlera a las reclamaciotle5 de TaWl. 
Anlesde que el.lunto neg .. e.t P./lemento. el Consejo deMlnlst.o, habla conltituldo una 
coml,ión PI'I queto l,tudl •• I. Do.dl SUI miembros. Gn Robln y Royo VllllnO\'l. epl/eeln 
en e,tllolog/.tI., Elta,cI' d.~neclo d •• ,tlln.fleazcomlllÓn llrie JOlquin Cheplp.I.IL 
liculoso Nombela se trasladó 
apresuradamente <l Presiden-
cia donde, tras no pocos rorce-
jeos. logró hacer llegar a Al-
calá Zamora sus razones, lo 
que surtió efecto. En un nuevo 
Consejo de Ministros cele-
brado el día 17 de julio. des· 
pués de examinarse con dete-
nimiento losya Ollmerosos in-
formes sobre el ('aso, se acordó 
revocar el acuerdo anterior y 
esperar a que el Consejo de Es-
tado emitiel'a un dictamen 
definitivo, Paradójicamente. 
en la misma reunión se deci~ 
dió felicitar a Nombcla por su 
celo y cesarle en el cargo. 
junto con su colabol'3dor An-
tonio Castro ... 
Pasa el tiempo. Tayá prosigue 
sus estériles visitas ,'eivindi-
cativas a los funciona¡;os, un 
diputado pide explicaciones 
en las Cortes acerca del cese de 
dos runcionarios de la Inspec· 
ción General de Colonias, v las 
asépticas reseñas de Prensa 
mencionando este. en apa-
riencia, trivial contencioso se 
difuminan ante temas inlor-
malivos de mayor enverga-
dura, 
Pero cuando ya nadie se acor-
daba de este asunto (salvo, 
claro está, Nombela y Taya). 
la bomba estalló en un cris-
pado ambiente caldeado por 
la estela del escándalo de 
Straperlo, al presentar Nom-
bela a las Cortes el 28 de no· 
viembre un pormenorizado 
inrorme del caso. Una filtra-
ción permitió a la Prensa 
adelantarse en esta ocasión a 
los diputados,! sacar la de· 
nuncia a la calle en \a ViSPCI'3. 
La finalidad declarada de 
NOl11bela al utilizar este expe-
diti\'o procedimiento era, se-
gun él mismo, exigir una in· 
vestigación para que se resti-
tuyera su prestigio, dañado a 
raiz de su cese, y las responsa-
bilidades a que hubiera lugar, 
apuntando en concreto a Mo-
reno Calvo por rubri('ar una 
orden de pago sin la PI' .. '\ in 
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aprobación del Consejo de 
Ministros con sustracción de 
un expediente sobre el caso. 
Aquí topamos de nuevo con 
las incógnitas planteadas en el 
«affaire,) Straperlo: ¿Por qué 
se llevó a las Cortes un asunto 
que en teoría era competencia 
de los t¡-ibunales?, ¿por qué 
esta coincidencia de fechas 
con la denuncia de Strauss?, 
pero, sobre todo, ¿por qLlé al 
unísono todos los grupos par-
lamentarios aceptan que sean 
las Canes las encargadas de 
esclarecer la denuncia y se 
ofrecen a colabora¡' con un 
inusitado interés?, haciendo 
exclamar a uno de los ex-mi-
nistros encartados, Royo Vi-
lIanova, ya simple diputado: 
,,¿Pero es que el Par/ame/lto Fa 
a se,. traído y llevado lodos los 
días porque se le ocurra ¡llIct!r 
IIl1a del1l.lI1cia II cualquier cir/-
dadallo?»; laque, desde luego, 
debe ser una aspiración de 
todo sistema auténticamente 
democrático, pero no olvide~ 
mas que por muy act::ndrado 
que fuese el espíritu de trans-
parencia de las Cortes repu-
blicanas, en el mejor de los ca-
sos. se movia dentro de los 
márgenes de una democracia 
formal. 
¿Casualidades? ¿Inlligas de 
palacio? ¿Combinación de 
ambos factores? ... Lo cierto es 
que la situación era lo 
suficientemente critica como 
para que. a la izquierda y de-
recha del ya desprestigiado y 
declinante Partido Republi-
cano Radical, existieran mo-
tivos más que suficientes pal'a 
promocionar o capitalizar la 
denuncia. La CEDA, después 
de haber participado en coali-
ciones gubernamentales con 
los radicales, hacía tiempo 
que aspiraba a formar Go-
bierno sola, o a uno contro-
lado por ella, y últimamente 
había dejado escapar ocasio-
n(!s muy propicias. 10 que C~­
¡aba creando un visible des-
con ',-.'l1to en su electorado con-
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servador, sintomáticamcnte 
paralelo a un espectacular re-
surgimiento de las opciones 
de derecha golpistas y anti-
rrepublicanas; y, \;!n un plano 
más inmediato, citemos su 
oposición a las reformas que 
pretendía introducir en la 
Administración el jefe de Go-
bierno, Joaquín Chapaprieta; 
factores estos qUI;! la impulsa-
ban a desembarazarse de sus 
aliados radicales para culmi-
nar sus proyectos "rectifi.ca-
dores» del rumbo republica-
no. La denuncia de Nombela 
no podia ser más oportuna. 
Por lo que a las izquierdas 
respecta, ya muy a\'anzado su 
proceso de cOlwcrgt:l1cia. la 
ocasión no podía ser más ven-
lurosa para for¡;ar una dimi-
sión del Gabint:le que provo-
cara una convocatoria de 
elecciones a Cortes, previa su 
disolución, siendo ésta su rei-
vindicación central desde 
primeros de año. 
Lerroux, en sus Memorias, 
acusa a Alcalá Zamora de ser 
el artífice de I"a filtración a la 
Prensa para hipersensibilizar 
en su contra a la opinión pú-
blica, allanando el camino 
que conduciría a desembara-
zarse de la coalición guber-
namental de derechas, pues el 
pn:sidente nunca había visto 
con simpatía ni su protago-
nismo -en realidad, ambos 
pretendían ocupar el mismo 
espacio político-- ni la pa¡-ti-
cipación de la CEDA en los 
Gobiernos formados desde oc~ 
\Ubre de 1934 (9). 
(9) LerrOIU. el! .~I/$ HemOrlils, mos/ró 
Imil extremada dur~l.a hacia Alcalá Za-
mora, Ilegalldo (J calificarle en algwlU 
ocasión de wdemellle_. ,. (lcl/wimlole de 
estar El" la penumhra d~ fas do.~ demm-
cias para despre.Higiarlev poder desem-
barazarse de el. POH/tl/! _a don Niceto la 
Reptibl ¡ca no 11;' importaba sino en con-
u·aposición a la Monarqura de Alron-
so XlII y par'a pt"!destal de su figura. se 
dedicó mas ahincadanwntc que hasta 
entonces a la obm negati\a en que \e-
nia empeiiildo: de~trulr el bloque par-
lamentario.anulnrel Pal1ido Radical e 
Sea como fuere, al igual que 
en el "affaire» de Straperlo, se 
constituyó una comisión par-
lamentaria. con miembl"Os de 
todas las minorías presentes 
en la Cámara. con la finalidad 
de que invt!stigara la veraci-
dad de la dcnuneia y. en su 
caso, la existencia de ,-espon-
sabilidadcs. Así lo hizo, y el 7 
de diciembre de 1935 enll-cgó 
a las Cortes su dictamen. 
En una histórica. enervada y 
marathoniana sesión-se pro-
longó hasta las siete de la ma-
ñana-, los diputados deba-
tieron las conclusiones del in-
forme y, cuando ya asomaban 
a través de las cristaleras del 
recinto de las Cortes las pri-
menlS luces del alba, se pasó a 
volar, resultando culpable 
Moreno Calvo, por 116 bolas 
negras contra 48 blancas, e 
inocente, Lerroux, por 119 
blancas y 60 negras_ 
Pe::,c a la declaración de ino-
cencia del legendario líder del 
Partido Republicano Radical, 
esta sesión era su tumba y la 
de su ya longeva organ izadón, 
que aun conservaba un nu-
trido arraigo en las clases me-
dias urbanas; seda el último 
estertor de una agonia ini-
ciada desde que en J 933 se 
coaligara con la derecha par-
lamentaria más conservado-
ra, la CEDA. Desde entonces, 
sus seguidores más fervien-
temente republicanos fueron 
alejándose del partido y los 
que aún permanecían lo 
abandonaban ahora en espan· 
tada. a sabiendas de que se ha-
llaba irremediablemente de-
sahuciado. Y la CEDA, que 
habw salido indemne de estos 
escándalos. tampoco podía 
mantener por más tiempo su 
alianza con los radicales, so 
pena de verse, por extensión. 
arrastrada en la mal-ca de ¡m-
popularidad que se levantó 
contra el pan ido que prola-
impedir el acceso de vil Robles a la 
dirección d .... la JXllítica nacional. 
gonizó estos escandales ad-
ministrativos. 
Era. en síntesis, un aconteci-
miento decish-o par'a el deve-
nir de la II República , pues. 
además de poner a prueba su 
moralidad y transparencia, 
quebraba la coalición de las 
derechas en unas fechas en 
que las izquierdas se hallaban 
ya cerca de su pacto [rentepo-
pulista. Dos días después de 
esta sesión, se disolvía e l Go-
bierno Chapaprieta, y el ccn-
trista Portela Valladar'es for-
maba Gabinete el dla 14 de di-
ciembre de 1935, sin cedi5.tasy 
con un solo radical. Dos meses 
después, las elecciones de fe-
brero del 36 darían el triunfo 
al Frente Popular, a lo que 
contribu\'cron en no escasa 
medida los .. arraires» narra-
dos. 
EPILOGO 
La \'ida politica de Lerroux es-
tu\'o esmaltada por muchas 
sombras que han puesto en 
duda. con bastante funda-
mento, su coherencia y hones-
tidad polrtica; a pesar de lo 
cual, por muchos esfucr'zos 
mentales que los lectores ha-
gan, no lograrán imaginar, 
durante el franquismo. un diá-
logo entre el dictador v alguno 
de sus colaboradores seme-
jante al que mantuvieron el 
presidente de la Rcpublica, 
Alcalá Zamora. \ el jefe de go-
bierno, Lerrou'\ . cuando el 
primero le anunció que se ha-
llaba en su poder la denuncia 
de Strauss: 
«-0011 AfejGlldro -me decia-, 
/lOle IIsted que cualquier larde 
de éstas puede levantarse un di-
putado en el Congreso y formu-
lar lII1a pregunta o pla/llear tina 
ime,pelación sobre el caso. 
-¿ y qaé? -le replicaba )'0-, a 
la pregunta se le contestara 
como proceda. Se accedera a la 
interpelación cuando el asumo 
haya lomado estado oficial. 
-Es que deseNcadenaría tina 
tormenta parlamentaria. 
-Yo no telllo las tempestades, 
seiior presidelHe. Las hago 
(reme si me asal!an v, si nau-
{raf.!.o. se lIadar» • J. M. F, U, 
Do. dI •• de.pues de que I.s Corte. condena len alo, ImplicadO' In el ~.Uil"e laya le d"olvla el Gobierno Chapapliela y el cenlri.'a Port.la 
Valladal.s ela encargado de 10lmar nu .... o GabInete. cuya pllmer. ,eunlon contemplamo. en .a Imagen. 
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